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dad , que son los mejores autores que 
han hablado de esta parte esencial 
de la milicia. • 

Mi Estado-mayor formó con elec­
to el plan, aunque no todos los in­
dividuos estuvieron de acuerdo con 
éj ; pero debo advertir á vuestra 
rectitud, que solo se separaron del pk-
recer de la mayoría unos quantos 
oficiales viejos y mal humorados, que 
no conocen mas ley que los pre­
ceptos de los autores árabes y tár­
taros, contemporáneos á la contusión 
de las lenguas. 

Resuelto , pues , á poner en exe-
cucion mi proyecto , di las órdenes 
qne me parecieron conducentes, a 
fin de que la división del bravo ba­
rón de la Armonía se adelantase al 
grueso del exército para hacer un 
reconocimiento, y principiar las ope­
raciones del sitio. 

Entretanto, los gefes de guerri­
llas Hedadiente , (,'ontidate y Abe-
pica debian recorrer la campiña pa­
ra incomodar al enemigo, y avisar 
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oportunamente de los movimientos 
del exévcito servil. 

El cuerpo de granaderos patrióti­
cos, la gran guardia de la libertad y 
los batallones ligeros de la concordia, 
comandados por el bizarro Herculo-
so, debian situarse á retaguardia del 
Barón de \n Armonía para extenderse 
oportunamente por la parte del sur 
de la plaza del Freidcro,y obrará su 
tiempo contra ella. Los cuerpos de los 
generales Cnlamntos , Jlubicundo, 
OolJ'nerte , llspisoph , IWi'.vthhdce y 
otros , se situaron en la rivera de los 
Empujes para cargar sobre el enemi­
go en caso de que ílaqueasen los pri­
meros cuerpos. 

Dispuesto todo así, verificó el ba­
rón de la Armonía su reconocimien­
to, y según el parle que me pasó, re­
sultaba que el exército servil, atemo­
rizado con sus pasadas pérdidas, ha­
bía reconcentrado todas sus tuerzas 
en el hrcidero, cuva fortificación au­
mentaba de dia en dia sin intermi­
sión ; habiendo dexado únicameu-
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te en observación algunos cuerpos 
sueltos mandados por el Porquero, 
Tenebroso, Manchego , Peripecia y 
otros gefes desacreditados y ridí­
culos. 

En este concepto trató el barón 
de \& Armonía de tomar posición ven­
tajosa para empezar k batir la pla­
z a , á cuyo fin se levantaron dos 
baterías de morteros por la parte del 
medio dia , y se rompió el fuego, 
aunque con poca actividad, á ver 
si el enemigo , conociendo su infeliz 
situación, entraba por una capitu­
lación razonable que evitase la efu­
sión de sangre. 

Esta esperanza fue vana , porque 
apenas se vieron estrechados los sa­
yones y manducantes, quando hicie­
ron un esfuerzo , y se arrojaron so­
bre las tropas liberales , las quales 
los recibieron con gran serenidad, 
rechazándolos en repetidos encuen­
tros , en que no tuvieron que pade­
cer poco los generales enemigos Yn-
gorli, Ostiones y íllipocresi, que cotí 
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teas y camisas embreadas tentaron 
mas de muí vez quemar nuestros 
campamentos. 

El bizarro Herculoso, que notó 
la altanería de los serviles y el em­
peño que tenían en meter en nues­
tro campo la confusión, hizo un mo­
vimiento rápido y circular , y se co­
locó al frente de la puerta de las 
Tinieblas, á cuya defensa acudieron 
los cuerpos de la Niyriáa, que su­
frieron extraordinariamente en esta 
ocasión. 

El dragomán enemigo Rico/rito, 
inspector de las máquinas inferna­
les del Freidero, tentó realizar una 
salida nocturna para sorprehender 
nuestro campo ; y á este fin reunió la 
chusma del exército servil, que ar­
mada de puñales, rejones y cachi­
porras , se dirigió por la puerta del 
Coco con el proyecto de romper nues­
tra línea , y llevar á cabo sus de­
signios. 

Semejante operación debia pro­
tegerla el ge fe Oca y el Diyestista 
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Taratata, militaros ambos de tan po­
cos recursos v de entendimientos tan 
obtusos que seguramente debían ma­
lograr el plan mas bien meditado y 
de fácil execucion. También debian 
proteger esta operación , según me 
han asegurado mis confidentes, los 
generales Berenyena y Cañnti: pe­
ro felizmente todos los esfuerzos de 
estos, y las maquinaciones del dra­
gomán se frustraron luego que el 
barón de la Armonía con un ba­
tallón de dragones del regimien­
to de la Razón, desbarató el cuer­
po comandado por Ostiones , cu­
ya petulancia fue escarmentada co­
mo merecía. 

Este incidente, aunque no retraxo 
á los demás cuerpos enemigos de 
su plan , los hizo desmayar extraor­
dinariamente , de tal manera , que 
nuestras tropa* se reían , y celebra­
ban en medio del combate al ver 
la insensatez de Taratata , y los 
inútiles esfuerzos de llicnfrito, Be­
renyena y demás gefes que tuvie-
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ron la audacia de medir sus armas 
cotí las nuestras. 

Todo esto, señor, que es lo acae­
cido hasta aquí , debe servir á 
mesa rectitud para formar un jus­
to concepto del mal estado en que 
se halla el enemigo, y de la pro­
babilidad que hay de que muy en 
breve se viuda la plaza del Frei-
dero, contra la que no quiero usar 
de toda mi fuerza, persuadido á 
que el enemigo entrara en razón, y 
me evitará el que la reduzca á ce­
nizas , lo qual se verificaría si qui­
siese mantenerse en una criminal 
obstinación. 

Debo recomendar á vuesa rectitud 
la conducta de todas mis tropas, 
asegurando que á su valor, que es in­
imitable , pueden compararse solo su 
prudencia y moderación; de tal mo­
do , que me consta confidencialmen­
te que hasta el enemigo está ad­
mirado ; bien que esto no es ex­
traño , pues los sayones y mandu­
cantes lian obrad» con tal desorden 
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y confusión, que los serviles racio­
nales están avergonzados. En quan-
to a las tropas auxiliares confesa­
ré siempre, que han dado el mas 
bello exemplo , y que son acreedo­
ras por su cordura al reconocimien­
to de vuesa rectitud. 

Tengo el honor , etc. Campo de 
las Chispas , al frente de la plaza 
del Freidero. == El barón de la Gon­
ce» dia , general en yefe del exercu 
to liberal. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 

A car^o de Verdes. 
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